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 SINOPSIS

París, 3 de marzo de 1942

Continental Films, la productora alemana dirigida por el Doctor Greven, que produce películas en Francia 1940, es un reflejo del dilema al que se enfrentan todos los franceses: ¿es posible seguir trabajando como si no hubiese cambiado nada, “entre los dientes del lobo, donde no te puede morder?” ¿O hay que negarse a colaborar y abandonar el país?

En la película los recuerdos de dos hombres se entrelazan y narran la aventura que emprenden en la que sus vidas están destinadas a cruzarse. 

El primero, Jean Devaivre (Jacques Gamblin), ayudante de dirección, se incorpora a la Continental a fin de camuflar sus actividades en la Resistencia. Es un hombre de acción, temerario, impulsivo y atrevido.

El otro, Jean Aurenche (Denis Podalydès) es un guionista con alma de poeta que lucha por rechazar las ofertas de trabajo de los alemanes. Es un hombre reservado, insaciable y curioso que se debate entre tres amantes. Sobre todo es un testigo que empieza a resistirse cuando coge la pluma. 

Giran alrededor de estos dos hombres decenas de personajes, sumisos y rebeldes. 

Algunos luchan y otros colaboran pero en la Francia ocupada todos se enfrentan al hambre, al frío y a las restricciones. 

La película está dedicada a los que vivieron esa época. 

BERTRAND TAVERNIER

Entrevista en París, octubre 2001

Punto de partida

Llevaba mucho tiempo considerando la idea de una película ambientada en la Ocupación y con la industria cinematográfica como trasfondo. Jean Aurenche me había contado muchas historias que juntas formaban una serie de episodios encantadores, conmovedores, fascinantes y dramáticos. Pero necesitaba encontrar un ángulo, un punto de vista. Después de la muerte de Aurenche se me ocurrió convertirle en un personaje del guión. Después conocí a Jean Devaivre cuyas dos primeras películas, La Ferme des Sept Péchés y La Dame D’Onze Heures me había impresionado tanto cuando las vi a los 18 años. Quería volver a ver esas películas,  reestrenarlas, y también conocer a su “autor”. Así que en 1993 Thierry Frémaux y yo invitamos a Jean-Devaivre al Instituto Lumière en Lyon. Allí conocí a un hombre que había pasado por una experiencias extraordinarias y me dije a mí mismo que podríamos mezclar los destinos y las aventuras de los dos hombres. 

Rechazos

Una película se define por lo que se rechaza al principio. No quería hablar del viaje a Berlín de los actores y tampoco señalar la actitud de algunas de las estrellas. Tenía muy claro que no quería dar “notas malas” y “notas buenas”. Quería comprender, quería descubrir las opciones que tenía la gente menos conocida – aunque muy respetada en su profesión – es decir, los directores, los guionistas, los técnicos, los empleados, los figurantes. ¿Dónde se encontraba la separación entre cumplir con el trabajo y deshonrarse? ¿Entre trabajar y colaborar? ¿Entre sobrevivir y ponerse en una situación comprometida? Me planteé también esta pregunta: ¿cómo me hubiera comportado yo en esas circunstancias? En su biografía, Michael Powell escribió que había hecho todas sus películas “para aprender”. Yo diría además “para comprender”. 

En cualquier caso, como lo que ocurrió con La vida y nada más, Ley 627 y Hoy empieza todo, empecé sin ideas preconcebidas, explorando una época y un entorno. Lo importante cuando haces una película de época no es tanto la acumulación de fuentes e información sino plantearse las preguntas adecuadas. En principio son aquellas de las que no sabemos la respuesta. 

Jean Cosmos

Pensé en Jean Cosmos inmediatamente. Me había encantado trabajar con él en los guiones de La vida y nada más y Capitán Conan. Conocía muy bien la época porque la había vivido – tenía 19 años en 1942 – y tenía recuerdos tan emocionantes y estimulantes como los de Aurenche y Devaivre. Estuvo en Boulogne durante el bombardeo, a poca distancia de la guardería donde estaba Devaivre. Y conocía a Paul Maillebuau, el gángster del Gestapo del movimiento Carlinga, que le amargó la vida durante esa época. Cada vez que le veía, Maillebuau le decía a Jean, “Bueno, imbécil, ¿aún no te has ido a Alemania?” Como en La vida y nada más, hizo un trabajo admirable con los diálogos de los personajes. Tiene una gran imaginación y un sentido innato de la justicia. 

Las maletas de Aurenche

Conocí a Aurenche hacia el final de su vida pero sé que no había cambiado desde su juventud. Seguía llevando las maletas a todas partes y siempre se estaba cambiando de sitio, un día con una mujer y el siguiente con otra. Cuando nos pusimos a escribir juntos sacaba ideas de todas partes – de los cafés, de sus recuerdos, de su historia familiar o de pequeños acontecimientos que le llamaban la atención. Jean Aurenche era extraordinariamente abierto al mundo. Era un observador apasionado que se metía a fondo en todo. Sabía hacer hablar a los soldados, los curas y los obreros y le gustaba que los diálogos se conformaran con la profesión y la clase social de los personajes. Tenía un tono libre, reforzado por su amistad con los surrealistas, y rechazaba la teatralidad. Todo eso tenía que estar presente en la película.

El compromiso de Jean Devaivre

 Conocí a Jean Devaivre cuando conseguí que se reestrenaran dos películas suyas que me encantan: La Dame D’Onze Heures y La Ferme des Sept Péchés-. Fue un encuentro maravilloso. Cuando me contó cómo se había incorporado a La Continental supe que había encontrado un buen tema para una película. Descubrí una vida asombrosa y emocionante, de la que algunos aspectos no conocían ni sus familiares más cercanos. Nunca les había hablado del episodio inglés que descubrieron al mismo tiempo que yo. 

Jean Devaivre es el opuesto de Aurenche. Me conmovió su compromiso espontáneo e instintivo, sin cálculos. Como si no tuviera otra elección. Aún hoy conserva su gran valentía y el lado fantasioso y estrafalario de su personalidad. En el guión teníamos que conservar la parte silenciosa que también tiene, además de expresar el movimiento interno de su carácter: su enorme capacidad para actuar y su falta de miedo. Jean Devaivre siempre va hacia adelante, nunca deja de avanzar. Es un aventurero. 

Dos destinos

Lo más difícil fue crear un conflicto dramático entre Aurenche y Devaivre: todo lo que se nos ocurrió parecía demasiado convencional. El tema requería un estilo más libre y había que convertir el problema en una ventaja. Teníamos que asegurarnos que los caminos de los dos personajes se cruzaran pero que no se enfrentaran. Este principio básico abriría la trama y la haría más dinámica. Pronto tuvimos la impresión de que sus trayectorias se complementaban y una arrojaba luz sobre la otra, sin necesidad de dramatizarlo de forma artificial. Las dudas de Aurenche subrayaban la determinación de Devaivre y la imprudencia de Devaivre concedía más valor al trabajo intelectual de Aurenche. 

Las Resistencias

Según avanzábamos con el guión, aparecía la película poco a poco, como el revelado de una fotografía, y se hicieron patentes varios temas, entre ellos la Resistencia.... o más bien las diferentes clases de resistencia. Estaba la clase instintiva de resistencia como la de Devaivre, que para él era la única solución; la de Aurenche que se demuestra a través de su trabajo, en la elección de palabras e ideas. Y después estaba la resistencia política de Le Chanois y la tácita de Spaak. Y además están todas las personas que intentaron que su profesión fuera un motivo de orgullo en un momento en que el país entero se rindió y tanta gente se deshonró. Se esforzaban por completar un decorado, una escena, o una toma utilizando materiales improvisados, todo a fin de demostrar que eran “aún valían”. 

El Movimiento

Quería describir la época “desde dentro” como hice en Ley 627 o en La vida y nada más. No quería mostrar los personajes desde fuera: quería estar entre ellos como estuve entre los soldados en Capitán Conan o con los niños y los profesores en Hoy empieza todo. Quería sentir lo que sentían ellos, tener frío, hambre o miedo. Compartir sus sorpresas y rebeliones. Además, tenía dos personajes principales muy rápidas, como a mí me gustan. Jean Aurenche era realmente vivo y siempre iba un paso por delante. Y siempre estaba en movimiento, cuestionando su vida. Jean Devaivre pasó por la guerra corriendo, una costumbre que conservaba de cuando competía en el Vélodrome d’Hiver o corría con Jules Ladoumègue. 

Era esencial que la película respetara su movimiento interior y que transcribiera su energía. Esto explica los movimientos de cámara, rápidos, nerviosos e imprevisibles, conectando una acción con una reacción o dos acciones simultáneas. El cámara Alain Choquart es un colaborador maravilloso que conoce a dedillo todas mis pequeñas manías: insertos, planos detalles, composiciones explicativas. 

La Libertad

No quería una película lineal de un solo color y ambiente. Si queríamos conservar la movilidad y también expresar la inestabilidad moral o física de los personajes – sus vidas en esta época eran completamente inciertas – el guión tenía que poner más énfasis en los cambios de tono, ritmo y narración a fin a evitar cualquier dramatismo previsible. Para mí era la mejor manera de respetar a los personajes. Buscaba el espíritu de aventura casi inconsciente de Devaivre: varias veces se lanzó sin pensarlo, como el héroe de una película de acción, y arriesgaba con quedarse atrapado en una cadena infernal de acontecimientos. También teníamos que crear un aire de despreocupación, sin quitar nada del horror y de la violencia. Quería plasmar la sensación que tuve cuando me partía de risa al escuchar las experiencias de Aurenche. Jean  Cosmos y yo lo pasamos realmente bien cuando escribimos ciertas escenas, especialmente la de Roger Richebé, interpretado por el excelente Olivier Gourmet. 

Los Artistas y las Modelos

Nos inspiramos en recuerdos que no queríamos copiar en absoluto. Como dijo Manet, llega el momento en que “tienes que mandar la modelo a casa”. Tienes que permitir que los actores den una existencia autónoma a sus personajes. Así que  nos tomamos unas libertades que te permiten la ficción mientras conservábamos los elementos esenciales. No era cuestión de que Jacques Gamblin o Denis Podalydès imitasen a Devaivre o a Aurenche sino que tradujeran su movimiento interior. No buscaba el parecido físico a toda costa aunque sí que quería ver reflejados algunos aspectos. Jacques Gamblin encontró la manera de expresar el carácter decidido de Devaivre y su forma de lanzarse sin hacer preguntas. Denis Podalydès subrayó el lado seductor y arrollador de Aurenche y a la vez las dudas permanentes que le perseguían. 

Las Mujeres

Los cuatro personajes femeninos son extremadamente importantes. Tienen cosas en común y se complementan. Todas son fuertes, enérgicas, animadas e ingeniosas. No se dejan dominar y a menudo ponen a los hombres en su sitio. Aurenche es el seductor eterno, un enamorado de las mujeres con las que siempre sabe terminar como amigos. Devaivre, por el contrario, tiene una sólida relación con su mujer. Quería volver a trabajar con tres actrices para darles a cada una un personaje muy distinto del que ya habían interpretado para mí.

Fue maravilloso encontrarme de nuevo con Marie Gillain. Hizo un papel estupendo en La Carnaza. Es esta película quería que fuera de nuevo irresistible pero también divertida, orgullosa y tierna. Tras dirigir a Charlotte Kady en Ley 627, donde estuvo genial, quería aprovechar sus cualidades cómicas y su empuje y su encanto. Y quería hacer sonreír a Maria Pitarresi después de que rechazara a Philippe Torreton en Hoy empieza todo. 
Y luego está Marie Desgranges, a la que descubrí en la obra El Mercader de Venecia, dirigida por Cécile Garcia Fogel, donde dio vida a una Portia sublime. Además, canta de maravilla. 

Estas actrices me dieron muchas alegrías y valiosos momentos de felicidad. 

Los Actores

En Laissez-Passer hay 115 papeles con diálogos: he batido el récord que establecí con  Capitán Conan, donde había 98. He vuelto a trabajar con actores de Conan pero en esta ocasión les he dado papeles muy distintos. A Laurent Shilling, que dio vida a uno de los asesinos más brutales de la banda de Conan, le di el papel de Spaak, que interpreta con gran fuerza. Tonio Descanvelle y Jean-Yves Roan – también hombres de Conan – encarnan en Laissez-Passer a un guionista y a un fontanero en los maquis. Ya había dirigido a Liliane Rovère en Alrededor de la medianoche. Asimismo, elegí a unos actores que estabán espléndidos en las producciones de Didier Bezace, tales como Thierry Gibault y Daniel Delabesse. Sigo descubriendo a muchos actores en el teatro: ahí es donde vi a Ged Marlon, que en la película encarna a un personaje muy distinto de los que suele interpretar. Incluso contraté a algunas de las personas que conocí en la urbanización Grands Pêchers de Montreuil, donde rodé De l’autre côté du périph. 

Y hay actores con los que trabajo por primera vez - Serge Riaboukine, Didier Sauvegrain, Philippe Morier-Genoud, Christian Berkel, Richard Sammel - y ha sido una experiencia muy agradable. Sin olvidar, por supuesto, a Jacques Gamblin y Denis Podalydès, a quienes conozco y admiro desde hace mucho tiempo. Con todos estos actores, a menudo me venía a la cabeza lo que dijo Michael Powell: “Un gran actor no sólo usa su personalidad e imaginación sino también las vibraciones. A veces repentinamente, otras veces lentamente, el director o los espectadores se dan cuenta de la apariencia de un nuevo elemento. Las palabras ya no son una barrera detrás de la cual se oculta el autor sino que se han convertido en un instrumento musical con el que el autor – genio, monstruo o mago – toca una melodía interesante. Somos conscientes de alegrías y sufrimientos humanos que no conocíamos ni sospechábamos que existieran. 

El director deja de pensar en el vestuario o el calendario de trabajo y da rienda suelta a su imaginación. Durante un breve momento es perfectamente feliz”. 

Salvoconducto fue una sucesión ininterrumpida de esos breves momentos. 

FILMOGRAFÍA

2002
Salvoconducto


Guión: Jean Cosmos, Bertrand Tavernier


Inspirado en las memorias de Jean Aurenche y Jean-Devaivre


Diálogos: Jean Cosmos

1999
Hoy empieza todo


Guión: Dominique Sampiero, Tiffany Tavernier, Bertrand Tavernier

1996
Capitán Conan


Guión: Jean Cosmos, Bertrand Tavernier

Diálogos: Jean Cosmos. Basado en el libro de Roger Vercel, editado por Editions Albin Michel
1995
La Carnaza

Guión y adaptación: Colo Tavernier O’Hagan, Bertrand Tavernier. Basado en el libro de Morgan Sportes, editado por Editions Seuil

1994 
La hija de D’Artagnan

Guión y adaptación: Michel Léviant, Jean Cosmos, Bertrand Tavernier. Basado en una idea original de Ricardo Freda y Eric Poindron

1992
Ley 627


Guión original: Bertrand Tavernier, Michel Alexandre
1990
Daddy Nostalgie


Guión original: Colo Tavernier O’Hagan


Diálogos: Colo Tavernier O’Hagan, Bertrand Tavernier

1989
La vida y nada más


Guión original: Jean Cosmos, Bertrand Tavernier


Diálogos: Jean Cosmos

1987
La pasión de Beatriz


Guión y diálogos: Colo Tavernier O’Hagan
1986
Alrededor de la medianoche


Guión y diálogos: David Rayfield, Bertrand Tavernier
1984
Un domingo en el campo

Guión y diálogos: Bertrand Tavernier, Colo Tavernier O’Hagan. Basado en The Admiral Will Soon Die de Pierre Bost
1981
Coup de torchon

Guión y diálogos: Bertrand Tavernier, Jean Aurenche. Basado en 1275 Souls de Jim Thompson
1980
Una semana de vacaciones

Guión y diálogos: Bertrand Tavernier, Colo Tavernier O’Hagan, Marie-Françoise Hans
1979
La muerte en directo

Guión y diálogos: David Rayfield, Bertrand Tavernier. Basado en la novela The Incurable de David Compton

1977
Los inquilinos


Guión y diálogos: Bertrand Tavernier, Christine Pascal, Charlotte Dubreuil

1976
El juez y el asesino


Guión y diálogos: Bertrand Tavernier, Jean Aurenche
1975
Que empiece la fiesta


Guión y diálogos: Bertrand Tavernier, Jean Aurenche
1973
El relojero de San Paul

Guión y diálogos: Bertrand Tavernier, Jean Aurenche, Pierre Bost. Basado en L’Horloger d’Everton de Georges Simenon
JEAN COSMOS

GUION Y DIALOGOS

Al igual que los días, tras una película viene otra pero no se parecen en nada.

Es una historia ficticia pero la mayoría de los personajes existieron de verdad (algunos aún viven) y tuvo lugar no hace mucho tiempo, principalmente en París. Se podría pensar que la proximidad en lo real y lo imaginario facilitaría la creación del guión pero no es tan sencillo. Tanto es así que un subtítulo de la película podría haber sido “increíblemente verdadero”. 

Fue a través de dos vidas paralelas que Bertrand Tavernier decidió ilustrar los conflictos y la perplejidad que un pueblo entero sufrió en una situación nueva e imprevista que les dejó sin habla: la Ocupación. La palabra en sí misma se ha convertido en un mito para muchos de nuestros contemporáneos y es una cortina de humo que oculta realidades tan diversas como la opulencia de algunos frente a la pobreza de otros, el valor de unos pocos frente a la traición de otros y, sobre todo, la indiferencia de la mayoría. 

A fin de describir la ambigüedad de una época que no vivió de lleno (nacido en 1941, tenía sólo un año en la fecha del inicio de la película, el 3 de marzo de 1942), Bertrand recurrió a las vidas contrastantes de dos hombres de la industria cinematográfica. El primero, Jean Devaivre, un reputado ayudante de dirección, salió de la guerra con el garbo que adquirió luchando en Saumur. El segundo, Jean Aurenche, un guionista productivo aunque anárquico que odiaba las armas, se inventó un trabajo en Marruecos para evitar la obligación de luchar. Sin embargo, es él, el poeta disidente, que se niega más enfáticamente a jurar lealtad al Doctor Greven - el director de Continental Films nombrado por Goebbels - y esquiva sistemáticamente todas las propuestas tentadoras del alemán.  Mientras tanto, Devaivre, miembro del la Resistencia y gran patriota, se incorpora a la productora nazi, animado por su amigo Jean-Paul Le Chanois, nacido Dreyfus y entonces judío (y además comunista). “Si tienes que entrar en la boca del lobo”, argumentaba, “mejor ponerte entre los dientes, donde no te puede morder”. 

Esta situación paradójica permite contar dos historias atípicas que no obstante son representativas de las dificultades de vivir “decentemente” durante esa época. Aunque se encuentran pocas veces y nunca son amigos, el ayudante de derechas y el guionista de izquierdas son iguales en su insubordinación. 

Eligen dos caminos peligrosas a través de las tierras pantanosas que son los cuatro brillantes y escalofriantes años de la Ocupación. 

Las vidas privadas de los dos hombres también era muy diferentes. Jean Devaivre estaba casado, tenía un hijo y siguió el camino marcado sin desviarse ni un centímetro. Todo lo contrario de Aurenche que era como un amante marinero, navegando alrededor de un archipiélago de mujeres, cada una más guapa que la anterior. En la película son retratadas por Marie Gillain, Charlotte Kady y Maria Pitarresi. Suave y tierna, Marie Desgranges es la pareja de Devaivre (Jacques Gamblin) y los dos interpretan a sus personajes con un comedimiento admirable. Denis Podalydès da vida al astuto y hablador Aurenche y adopta la costumbre de su personaje de dejar sin terminar las frases y de escribir sobre lo que tiene más a mano.  

Un entorno: el cine. Una época: la Ocupación. Cada día un drama, una pérdida, un encuentro...

Lo más intenso de la vida.

LA CANCIÓN

Estribillo 1





Estribillo 2

Deja pasar el tiempo




Deja pasar el tiempo

Deja pasar los días




Deja pasar los días

Deja pasar el viento 




Deja pasar el viento

Pero no el amor




Pero no el amor

No el amor, especialmente el amor


No el amor, especialmente el amor

Deja pasar el deseo




Deja pasar el deseo

Deja que hable tu corazón



Deja que hable tu corazón

Deja pasar el miedo 




Deja pasar el miedo

Pero no la vida




Pero no la vida

No la vida, especialmente la vida


No la vida, especialmente la vida

1ª estrofa





2ª estrofa

Cuando llega la guerra todas



Cuando llegue el día todas

las mujeres





las mujeres

se convierten en esposas de marineros

se vestirán de blanco

y buscan encima de las llamas


y esperarán bajo los plátanos

el regreso de sus hombres, sanos y salvos

el regreso de sus hombres del 

Deja pasar el horror




infierno

Deja pasar el susto




Deja pasar el tiempo

Deja pasar el miedo




Deja pasar los días

Rezando suave, suave, suavemente


Deja pasar el viento








Pero no el amor








Ni la vida








Ni la alegría









Letra de Jean Cosmos

JACQUES GAMBLIN

Entrevista en París, octubre 2001

Bertrand Tavernier

Veo a Bertrand Tavernier como un oso tímido, que lleva un gran sombrero para retener toda su pasión. Siente curiosidad por las cosas y tiene una memoria extraordinaria. Es como el disco duro de un ordenador: guarda todo lo que ve y oye. Usa todo y coge todo. Está abierto a todos los estilos del cine y descubre actores en teatros que ni siquiera figuran en el Pariscope (guía de ocio de París). Me encanta su risa: es muy aguda y es algo que no olvidas nunca. 

Cuando vi llegar a Bertrand al plató, me dije a mí mismo: es un caballero, es una montaña. Digo eso pero la verdad es que nunca le vi llegar porque ¡siempre llegaba antes que yo! Nunca olvidaré la noche que pasamos en su casa, viendo las tomas diarias y el montaje preliminar y escuchando música frente a una pared de cintas de vídeo. De vez en cuando subía a una escalera, buscando desesperadamente la cinta nº 49. 

Yo era como un niño que un día conoce a la persona que le hace querer actuar en el cine. 

Un personaje llamado Jean Devaivre

Me incorporé tarde al proyecto y no tuve la oportunidad de conocer a Jean-Devaivre antes del inicio del rodaje. Esto podría haber sido una desventaja pero decidí transformarlo en ventaja. Quería buscar la libertad combinando el guión con lo que había oído de Jean-Devaivre, lo que me había contado personalmente por teléfono, el manuscrito de su vida que me había enviado y mis propios sentimientos. Lo único que tenía claro era que los rasgos dominantes de su carácter eran la energía, la buena salud, su forma de reaccionar instantáneamente y sus decisiones rápidas. Se apremiaba siempre y era un hombre de pocas palabras. Sabía lo que había que hacer en un momento dado y no era consciente de cómo lo sabía ni quién lo había decidido. En una ocasión en la película el personaje Pierre Nord le dice “no tienes miedo de jugártelo”. Y él contesta: “Es que sale así.. Sólo después me doy cuenta de lo que he hecho”. El proceso mental tan instintivo e instantáneo es el aspecto más fascinante del personaje. 

Enfrentarse a la realidad

Al principio del rodaje apareció una foto mía en la prensa. Jean Devaivre opinó, textualmente, que yo estaba “haciendo el payaso”. Por teléfono me dijo “Tú eres Jean-Devaivre ahora”. Eso quería decir que en mi interpretación nunca debería olvidar que encarnaba a una persona que siempre estaría presente: él mismo. Fue extraño y un poco molesto pero al final lo comprendí. No le habrá resultado fácil ver su propia historia asociada con mi imagen. Puede ser halagador o puede ser un desastre. 

Una vez, en un fin de semana, recorrió en bicicleta los 380 kilómetros entre París y Curbigny, sin descansar y con el peligro acechándole constantemente. La película parecía a veces una carrera entre los dos. A veces yo iba a la cabeza y otras iba tras su sombra. A veces a piñón libre y otras veces no. La parte difícil era llegar al mismo tiempo, sin que se notara. Conocí a Jean-Devaivre después del rodaje. Había visto la película y se había reconocido. ¡Menos mal! Por supuesto conocerle fue muy emocionante. Salimos a cenar y nos llevamos bien desde el primer momento. Es como la relación que existe entre dos atletas a los que no sólo les gusta ganar sino también les gusta las dificultades que el reto presenta: pedaleamos contra el viento, nos quejamos y sufrimos pero nos encanta. 

El rodaje

Cuando me incorporo a un equipo con el de Bertrand Tavernier, con el que está acostumbrado a trabajar, piso con cuidado al principio. Poco a poco empiezo a sentirme como uno de la familia. 

Me gusta recordar esos momentos.... la llegado al estudio, el entusiasmo contagioso de Bertrand, los ensayos matutinos con los decorados, la eterna búsqueda de soluciones. Me gusta esta forma de trabajar. Todos vamos en la misma dirección y trabajamos el mismo material. Bertrand sabe perfectamente cómo hacer que los actores confíen en él. Tiene el gran don de unir a las personas que le rodean porque les da sitio para moverse. Le queremos y se lo damos todo. 

FILMOGRAFIA

2002

Salvoconducto (Bertrand Tavernier)



Carnages (Delphine Gleize)

2001

Bella Ciao (Stéphane Gusti)

Mademoiselle (Philippe Loiret)

1999

La fortuna de vivir (Jean Becker)



En el corazón de la mentira (Claude Chabrol)

1998

Doctor Akagi (Shohei Imamura) 

1997

Mauvais genre (Laurent Benguigui) 

1996

Tenue correcte exigée (Philippe Loiret)


Une histoire d’amour à la con (Henri-Paul Korchia) 

1995

El Petit Margeury (Laurent Benguigui)



A la vie.... à la mort (Robert Guediguian) 

Todos están locas (Gabriel Aghion)

1993

Todo esto.... ¡¿para esto?! (Claude Lelouch)



Les Branqueuses (Jean-Paul Salomé)

1992

La femme à abattre (Guy Pinon)



La belle histoire (Claude Lelouch)

1990

Il y a des jours... et des lunes (Claude Lelouch)

1989 

Périgord Noir (Nicolas Ribowski)
DENIS PODALYDES

Entrevista en París, octubre 2001

Bertrand Tavernier

Conocí a  Bertrand Tavernier en el teatro: solía venir a menudo a la Comédie Française para saludar a los actores que conocía bien, como Philippe Torreton. Un día me llamó para decirme que estaba trabajando con Jean Cosmos en el guión de Laissez-passer y me ofreció el papel de Jean Aurenche. No sabía nada del personaje, salvo que formaba “pareja” con Pierre Bost. La verdad es que conocía mejor las películas que Aurenche había escrito con Bertrand. Quedamos para vernos después de que leyera las memorias de Aurenche, La Suite de L’Ecran, y nuestra primera reunión tuvo lugar en casa de Bertrand en el otoño de 1999. Bertrand puso la primera escena de Le Mariage de Chiffon y, de pie al lado de la pantalla, me miró y me dijo “Es hermosa, ¿no?”. Señaló la extraordinaria ternura del personaje que se revela a través de los delicados diálogos.

Para mí el proyecto empezó con un repaso de una auténtica biblioteca de libros y después una colección de películas que creo que no hubiera visto de otra manera: Le Mariage de Chiffon, Douce, Sylvie et le Fantôme, Les Amants du Pont Saint-Jean... Fue muy importante ver todas las películas y más tarde las vería gran parte del equipo porque al lado de la oficina de la productora había una enorme caja llena de cintas de vídeo. 

Jean Aurenche

Lo que primero me impresionó de las memorias de Jean Aurenche fueron las cosas raras que le ocurrían todo el tiempo, como si las atrajera. Me divertía su capacidad de estar siempre en medio de una situación cómica. Más tarde, después de hablar con Bertrand, descubrí la gran amistad que le unía a Jean Aurenche y esta conexión me ayudó durante todo el proceso. Durante el rodaje Bertrand siempre tenía un consejo para darme y su entusiasmo – y sus críticas también – estaban a la altura de esta amistad y su deseo de retratar al personaje tal como se merecía. Nunca me pidió emplear un tono de voz en particular, ni imitar la apariencia de Aurenche; simplemente quería establecer un perfil. También había muchas cosas no expresadas, cosas de las que me iba dando cuenta poco a poco: la dolorosa certeza que tenía Aurenche de no ser un gran escritor, ni siquiera un gran guionista, y el desorden habitual y total de un hombre incapaz de permanecer en un sitio y que llevaba todas sus posesiones en unas maletas. Recuerdo cómo se enfadó Bertrand cuando vio mi traje inmaculado: Aurenche nunca iba con la ropa bien planchada, era más bien un hombre de aspecto desaliñado. 

El rodaje

El cine es el arte del momento actual, el más directo. En el teatro no existe el directo hasta después de dos meses de ensayos. Ensayar con Bertrand Tavernier significa, para empezar, mucha lectura, visionado de películas y trabajar el gusto y el apetito. Después dejas reposar esas cosas en alguna parte de la mente y las usas en los ensayos que hay todas las mañanas durante el rodaje. Bertrand tiene una manera muy precisa de dirigir a los actores y tienes que prestar atención a todo lo que dice para después reaccionar en la escena. Lo da todo y espera lo mismo de tí. Tienes que estar en plena forma y saber los diálogos de memoria. Te da bastante libertad, si consigues verla entre la enorme cantidad de información y notitas. Nos reímos mucho en el plató porque el equipo está formado por personas que ya han trabajado juntos y el humor es uno de los aspectos esenciales del terreno que habitan. Pero nunca perjudica el trabajo: nos reímos y de repente estamos listos y rodamos. El ambiente es tal que siempre estamos “frescos” y somos capaces de hacer 15 tomas una tras otra. A menudo Bertrand te habla en voz baja: hay cosas que dice  al individuo y no al equipo. Pueden ser cosas negativas o positivas y te los dice muy bajito al oído. Tuve la impresión de que este grandullón, que siempre me hablaba “desde arriba” porque soy más bajo que él, había pasado un año hablándome al oído. Las cosas que me dijo me afectaron sin que me diera cuenta en ese momento y le estoy agradecido por su atención y su paciencia. 

FILMOGRAFIA

2002 

Voyez comme on danse (Michel Blanc)



Salvoconducto (Bertrand Tavernier)

2001

El pabellón de los oficiales (François Dupeyron)



La comedia de la inocencia (Raul Ruiz)



Mortal Transfer (Jean-Jacques Beneix)



La voleuse de Saint Lubin (Claire Devers)

2000

Liberté-Oléron (Bruno Podalydès)



¡Al ataque! (Robert Guédiguian)

1998

Les enfants du siècle (Diane Kurys)



Les frères Soeur (Frédéric Jardín)



Rien sur Robert (Pascal Bonitzer)



Decreto de inocencia (Pierre Jolivet)

1997

Jeanne y el hombre perfecto (Oliver Ducastel, Jacques Martineau)



La morte du chinois (Jean-Louis Benoît)

1996

La divine poursuite (Michel Deville)

1995

Dieu seul me voit (Bruno Podalydès)



Planeta libre (Coline Serreau)



Droit de garde (Etienne Dahenne)

1994

Comment je me suis disputé (ma vie sexuelle) (Arnaud Desplechin)



Pas très catholique (Tonie Marshall) 

1992

Mayrig (Henri Verneuil)



Versailles Rive-Gauche (Bruno Podalydès)

1989

Xénia (Patrice Vivancos)

MARIE GILLAIN

OLGA

Olga es probablemente la favorita de Mémaine, la dueña del burdel donde trabaja. Mémaine la hace pasar por su sobrina, lo cual de todas formas es probablemente  la verdad. Alegre y animada, ha cautivado a Aurenche con su sensibilidad y vivacidad. Escucha los diálogos que ha escrito y Aurenche le pide consejo. A menudo pone en práctica sus sugerencias. Se siente orgulloso de ella y le invita al estreno de Douce, cuyo guión y diálogos coescribió con Pierre Bost. Y cuando la lleva a comer al Hotel du Louvre con Jean Girardoux no es para lucirse con ella sino para que se sienta apreciada. En cuanto a ella, a Aurenche le juzga con una lucidez tierna. 

“Olga es una flor entre otras flores en una cesta de flores. Es de una familia pobre pero ha encontrado un trabajo que paga bien: vender su cuerpo”. 

Es una chica orgullosa que acepta su condición: ser lo que llaman una “mujer fácil”, Es alegre, práctica y natural. Su sueño es abrir una marroquinería porque para ella los bolsos representan las posesiones materiales, el dinero y el respeto. Esta esperanza de futuro la mantiene viva. 

Los hombres no la impresionan, ni siquiera los ricos y los inteligentes, porque siguen siendo hombres y conoce bien sus debilidades. El único cliente por el que siente algo es Aurenche. Con él se siente respetada. 

No es nada intelectual pero le gustan las cosas bonitas y bien hechas. Se conmueve por motivos irracionales y Aurenche le pide consejo porque tiene sensibilidad por la escritura. No es tan superficial como parece a primera vista”.

Marie Gillain. 

FILMOGRAFIA

2002

Salvoconducto (Bertrand Tavernier)

2001

Absolutely Fabulous (Gabriel Aghion)

2000

Barnie et ses petites contrariétés (Bruno Chiche)



Laissons Lucie faire! (Emmanuel Mouret)

1999

El ultimo harén (Ferzan Ozpetek)



Sección Oficial, Festival de Cannes 1999



La cena (Ettore Scola)

1987

¡En guardia! (Philippe de Broca)



Nominación al César a la mejor actriz



Un air si pur (Yves Angelo)

1996

Las afinidades electivas (Vittorio & Paolo Taviani)



Sección Oficial, Festival de Cannes 1996



Cisne de Oro, Festival de Cabourg

1995

La Carnaza (Bertrand Tavernier)



Oso de Oro, Festival de Berlín, 1995



Premio Romy Schneider



Nominación al César a la mejor actriz novel

1993

Marie (Marian Handwerker)



Mejor actriz, Festival de París. 

1991

Mi padre, mi héroe (Gérard Lauzier)



Nominación al César a la mejor actriz novel 

CHARLOTTE KADY

SUZANNE

Es un torbellino. Afectada o natural, se enfrenta directamente a la vida para ocultar sus dudas y su inseguridad. Siempre enamorada, siempre sincera y cariñosa, es una de las actrices que, según la encantadora definición de Odette Joyeux”, expresa un “compañerismo cordial”. 

Es un compañerismo libre de cualquier indicio de envidia o celos. Acepta la situación de la época pero establece ciertos límites: “no a los alemanes, al menos en la mesa”. Con Jean Cosmos creamos un personaje compuesto, inspirado en varias actrices de la época.

“Le encanta la vida, las cosas hermosas...”

“Suzanne Raymond es un reluciente rayo de sol que traspasa el oscuro cielo de la tormenta. Vive su vida con apremio. Fiel en su infidelidad, se agarra al placer y las cosas efímeras.

Saborea el momento que tiene entre las manos. Suzanne es una burbuja de champán que celebra la vida”. 

Charlotte Kady

FILMOGRAFIA

2002

Salvoconducto (Bertrand Tavernier)

2001

Mon père il m’a sauvé la vie (José Giovanni)

1998

Au bain...mari! (cortometraje) (Pascal Graffin)



Tarot (cortometraje) (Alexandre Thibault)

1997

On connaît la chanson (Alain Resnais)

1996

Une femme très tres très amoureuese (Ariel Zeitoun)

1995

Fantôme avec chauffeur (Gérard Oury)

1994

La hija de D’Artagnan (Bertrand Tavernier)

1992

Ley 627 (Bertrand Tavernier)

1990

Money (La thune) (Steve Hilliard Stern)

1989

Daddy Nostalgie (Bertrand Tavernier)



La vida y nada más (Bertrand Tavernier)

1984

Una gata ardiente (Christopher Franck)

MARIA PITARRESI

REINE

Sabe amar y valorar a Aurenche. No se deja engañar y advierte todas sus contradicciones y sus mentiras. Esto no le impide ayudarle cuando está en una situación difícil. 

Procede de una familia probablemente de clase trabajadora y se da cuenta de las cosas que la gente habitualmente se niega a ver. Su encanto es más sutil que el de Suzanne (sabe permanecer en un segundo plano) pero deslumbran su sonrisa y su forma de reírse. 

“Para convertirme en Reine me rodeé de copias de una foto de Jean Aurenche que me encanta. Tavernier habló maravillosamente de Aurenche en su libro “A qué esperamos” y caí bajo su hechizo, como hace Reine en la película.  Lo que no sabía es que gracias a una película yo sería algún día una de las mujeres a la que recurre en busca de consuelo y ternura. 

Me gustan los cambios radicales en la personalidad de Reine. Me aseguré de ver todas las películas mencionadas en Laissez-Passer y otras muchas de la misma época. 

Leí “La Suite de L’Ecran”, de Jean Aurenche, y me parecía una época de la historia muy compleja e intensa. Fue mi manera de presentar mis respetos a todas las personas que hicieron las películas de antaño. Me gusta la obligación para con el pasado que conlleva el trabajo de actor. 

Sabía que interpretar a Reine sería mi modo de inmortalizar una parte de ese pasado. 










Maria Pitarresi

FILMOGRAFIA

2002

Salvoconducto (Bertrand Tavernier)

2001

Mon père il m’a sauvé la vie (José Giovanni)

1999

Hoy empieza todo (Bertrand Tavernier)

1997

Vive la mariée... et la liberación du Kurdistan (Hiner Saleem)

1995

Capitán Conan (Bertrand Tavernier)

1994

La hija de D’Artagnan (Bertrand Tavernier)

1991

I.P.5 (Jean-Jacques Beneix)

1990

Merci, la vie (Bertrand Blier)

1989

Nueva ola (Jean-Luc Godard)

MARIE DESGRANGES

SIMONE

Es toda una esposa. Utiliza sus encantos menos que las otras tres. Sin embargo, desprende un aire elegancia y seriedad. Es la que ayuda a Jean Davaivre a resistir y le anima cuando está deprimido o se siente débil. Todas sus acciones y sus sentimientos deben quedar patentes aunque ella oculta la tensión interior. De alguna manera es la encarnación de la familia en un mundo cambiante.

“Simone, la mujer de Jean Devaivre, es la conexión entre el estudio y la casa. Trabaja en equipo con Jean y se apoyan mutuamente. Son decididos y rigurosos con respecto su trabajo y las decisiones que tienen que tomar. Su amor es un amor tímido y controlado debido al carácter reservado de Simone. Sin embargo, su mutua confianza y el respeto que se tienen no tener fin parecen a pesar de la dureza de su vida cotidiana..  

Es una mujer valiente y orgullosa, como muchas mujeres de la época que tuvieron que alimentar y proteger a sus hijos mientras participaban en la Resistencia. Es discreta y dulce y siempre mantiene la calma.

FILMOGRAFIA

2002

Salvoconducto (Bertrand Tavernier)

2001

Poisson d’avril (cortometraje) (Elsa Dourdet)

1999

Cours toujours (Dante Desarthe)

1998

Du gré ou de force (TV) (Fabrice Cazeneuve)

1994

Marie Louise ou la permission (Manuel Flèche)


En apparence (mediometraje) (Olivier Zimmerman)

1993

Le chasseur de la nuit (TV) (Jacques Renard)

Greven – Richebé – Spaak – Maillebuau

GREVEN

Es un personaje ambiguo. Es muy inteligente, tiene mucha cultura y probablemente es francófilo. Puede que dé más importancia al cine que a la ideología ortodoxa del partido del que es miembro. Por este motivo hay que demostrar sus contradicciones: pide a Aurenche los nombres de los guionistas judíos pero prohíbe a Roland Manuel componer la música de la película etc. Como ocurre con muchos de los personajes de la película, no hay que tomar lo dice en sentido literal. Hay que evitar las explicaciones también para preservar algunos de los secretos del personaje. 

RICHEBÉ

Detrás de su vocabulario confuso y sus opiniones preconcebidas, hay un hombre afable y simpático. De hecho, protege a Aurenche dándole una coartada. En mi opinión, esto explica porqué Aurenche trabajó con él durante tantos años. Vale mucho más que lo que indica el famoso comentario de Jeanson: “Richebé, pobre B…” que le hirió profundamente. 

SPAAK

Representa otra forma de resistencia. Es menos llamativa y menos comprometida que la de Le Chanois y menos directa que la de Devaivre. Además, está amenazado de una forma más soterrada porque tiene a un hermano en Londres y otro en la Resistencia. Es muy interesante ver las cosas que elimina de las obras que adapta, por ejemplo en Les Caves du Majestic eliminó o afrancesó a todos los personajes italianos sospechosos para no dar lugar a una propaganda oficial. Tuvimos que demostrar cómo todo lo que escribe está afectado por lo que le ocurre personalmente. 

MAILLEBUAU

Paul Maillebuau es un verdadero traidor. Pertenece a la notoria “facción” de la Rue Lauriston, encabezada por el temible Chamberlain (mejor conocido como Laffont). Es probable que Maillebuau formara parte del grupo que secuestró, encarceló y robó a Harry Baur antes de asesinarle. Un hombre grosero que realmente no cree en nada, le buscaba la brigada anti-vicio antes de la llegada de los alemanes y consigue hacerse rico durante la Ocupación. Fue ejecutado en 1944 por un grupo de resistentes a los que intentaba eliminar. 
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Jean-Devaivre



Jacques GAMBLIN

Jean Aurenche


Denis PODALYDES

Olga




Marie GILLAIN

Suzanne Raymond


Charlotte KADY

Simone Devaivre


Marie DESGRANGES 

Reine Sorignal



Maria PITARRESI

Jean-Paul Le Chanois


Ged MARLON

Maurice Tourneur


Philippe MORIER-GENOUD

Spaak




Laurent SCHILLING

Doctor Greven


Christian BERKEL

Richard Pottier


Richard SAMMEL

Roger Richebé



Olivier GOURMET

Pierre Nord



Philippe SAÏD

Mémaine



Liliane ROVERE

Bauermeister



Götz BURGER

Louis Née



Serge RIABOUKINE

Thirard



Didier SAUVEGRAIN

Paul Maillebuau


Thierry GIBAULT

Pierre Bost



Christophe ODENT

Jacques Dubuis


Olivier BRUN

Louis Devaivre


Pierre LACAN

René Fléchard



Jean-Yves ROAN

Glinglin



Bruno RAFFAELLI
